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� Domingo 17 del tiempo ordinario, Año A (2014). La sabiduría cristiana. Es la capacidad de 
traspasar  la superficie de las cosas y de los acontecimientos para descubrir en ellos el significado último 
querido por el Señor.  Salomón pide a Dios que le conceda un corazón dócil, prudente, para gobernar 
con sabiduría y  justicia. Nosotros también necesitamos un corazón dócil  para que, por la escucha de la 
Palabra de Dios, vivamos con sabiduría y descubramos en nuestra vida  el significado último querido por 
el Señor. Cristo es la sabiduría de Dios: acogerle es acoger el reino de los cielos, un tesoro para cuya 
adquisición debemos vender otros bienes (cfr. Evangelio de hoy). La vida cristiana es acoger a Cristo – 
hacerse su discípulo, aceptar su reinado -  para que, por la acción del Espíritu Santo, lleguemos a ser un 
solo espíritu con Él, y hagamos  así  lo que agrada a Dios Padre. Quien elige a Jesús encuentra el tesoro 
mayor, la perla preciosa, que da valor a todo lo demás, porque él es la sabiduría divina encarnada. En 
la medida en que Cristo logre reinar entre nosotros la vida social será ámbito de fraternidad, de justicia, 
de paz, de dignidad para todos. Reino de Dios y progreso humano.  
 

� Cfr. Domingo 17 Tiempo ordinario Ciclo A, 27 julio 2014  
Salmo 118, 57.72; 76-77; 127-128; 129-130; Mateo 13, 44-52  

 
Mateo 13, 44-52: -«El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve 
a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el campo. El reino de los cielos se parece 
también a un comerciante en perlas finas que, al encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la 
compra. El reino de los cielos se parece también a la red que echan en el mar y recoge toda clase de peces: cuando está 
llena, la arrastran a la orilla, se sientan, y reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo sucederá al final 
del tiempo: saldrán los ángeles, separarán a los malos de los buenos y los echarán al horno encendido. Allí será el llanto 
y el rechinar de dientes. ¿Entendéis bien todo esto?» Ellos le contestaron: -«Sí.» Él les dijo: -«Ya veis, un escriba que 
entiende del reino de los cielos es como un padre de familia que va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo. »  

 
1ª Lectura, 1Re 3,5.7-12: 5 En Gabaón el Señor se apareció a Salomón en sueños durante la noche y le dijo: «Pide lo 
que quieras y yo te lo daré».  Y Salomón respondió: 7 Ahora bien, Señor, Dios mío, me has hecho rey a mí, tu  siervo, 
en lugar de mi padre, David; pero yo soy muy  joven y no sé cómo actuar.  8 Estoy al frente del pueblo  que te elegiste, 
pueblo numeroso, que no se puede contar  ni calcular por su multitud.  9 Concédeme un corazón  prudente para 
gobernar [otras traducciones: atento para juzgar] a tu pueblo y saber discernir entre  lo bueno y lo malo. Porque 
¿quién, si no, podrá gobernar  a este tu pueblo tan grande?».  10 El Señor vio con buenos ojos que Salomón hubiese  
pedido tal cosa,  11 y por eso le dijo: «Ya que me has  hecho esta petición, y no has pedido para ti una vida  larga, ni has 
pedido riquezas, ni has pedido la muerte de  tus enemigos, sino que me has pedido sabiduría para  gobernar con justicia,  
12 hago lo que has dicho. Te doy  un corazón sabio y prudente, como no hubo antes de ti ni  lo habrá después.    
 
Salmo 119/118: 57 El Señor es mi heredad: he prometido guardar tus palabras. 72 Mejor es para mí la Ley de tu boca 
que montones de oro y plata. 76 Que tu misericordia me consuele, según la promesa que hiciste a tu siervo. 77 Que 
me alcance tu compasión, y viviré, porque tu Ley es mi deleite. 127 Por eso amo tus mandamientos más que el oro, 
que el oro puro. 128 Por eso estimo rectos tus mandatos, y detesto todo sendero falso. 129 Admirables son tus 
preceptos, por eso los guarda mi alma. 130 La revelación de tus palabras ilumina, da inteligencia a los sencillos.    
 
 

Salomón pidió a Dios sabiduría 

para gobernar con justicia. 
(Primera Lectura, 1 Reyes 3, 9) 

El Señor vio con buenos ojos que Salomón hubiese  pedido tal cosa, 

y no una vida larga, 

ni riquezas, 

ni la muerte de sus enemigos. 

(Primera Lectura, 1 Reyes 3, 10-11) 
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1. Qué es la sabiduría: manifestaciones. 
 

� a) Al ir más allá de los aspectos superficiales de las cosas y de los 
acontecimientos, descubre en ellos el significado último querido por el Señor. 
No se trata de la simple inteligencia o habilidad práctica.   
Juan Pablo II, Audiencia general del 23 de abril de 2003 
 
o La capacidad de descubrir en las cosas y en los aco ntecimientos el 

significado último querido por Dios.  
• La idea que sugiere esta invocación de Salomón se desarrolla en nuestro cántico mediante una 
serie de peticiones dirigidas al Señor, para que conceda ese tesoro insustituible que es la sabiduría. 
 En el pasaje, recortado por la liturgia de Laudes, encontramos estas dos imploraciones: "Dame la 
sabiduría. (...) Mándala de tus santos cielos, de tu trono de gloria" (Sabiduría 9,4 Sg 9,10). El fiel es 
consciente de que sin este don carece de guía, de una estrella polar que le oriente en las opciones morales de 
la existencia: "Soy hombre débil y de pocos años, demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes. (...) 
Sin la sabiduría, que procede de ti, (el hombre) será estimado en nada" (vv. 5-6). 

Es fácil intuir que esta "sabiduría" no es la simple inteligencia o habilidad práctica, sino más bien la 
participación en la mente misma de Dios, que "con su sabiduría formó al hombre" (cf. v. 2). Por 
consiguiente, es la capacidad de penetrar en el sentido profundo del ser, de la vida y de la historia, 
traspasando la superficie de las cosas y de los acontecimientos para descubrir en ellos el significado último, 
querido por el Señor. 

 
o Nos lleva por el camino recto, "para saber lo que e s grato al Señor y lo que es 

recto según sus preceptos" 
• La sabiduría es como una lámpara que ilumina nuestras opciones morales de cada día y nos 
lleva por el camino recto, "para saber lo que es grato al Señor y lo que es recto según sus preceptos" (cf. v. 
9). Por eso, la liturgia nos hace orar con las palabras del libro de la Sabiduría al inicio de una jornada, 
precisamente para que Dios, con su sabiduría, esté a nuestro lado y "nos asista en nuestros trabajos" de cada 
día (cf. v. 10), mostrándonos el bien y el mal, lo justo y lo injusto. 
 Cuando la Sabiduría divina nos lleva de la mano, nos adentramos con confianza en el mundo. A ella 
nos asimos, amándola con un amor esponsal, a ejemplo de Salomón, el cual, siempre según el libro de la 
Sabiduría, confesaba: "Yo la amé y la pretendí desde mi juventud; me esforcé por hacerla esposa mía y 
llegué a ser un apasionado de su belleza" (Sabiduría 8,2). 
 

o Los Padres identificaron a Cristo con la Sabiduría de Dios. 
Juan Pablo II, Audiencia general del 23 de abril de 2003 

• Los Padres de la Iglesia identificaron a Cristo con la Sabiduría de Dios, siguiendo a san Pablo, 
que definió a Cristo "fuerza de Dios y sabiduría de Dios" (1Corintios 1,24). 
 Concluyamos con una oración de san Ambrosio, que se dirige a Cristo así: "Enséñame las palabras 
llenas de sabiduría, porque tú eres la Sabiduría. Abre mi corazón, tú que abriste el Libro. Ábreme la puerta 
del cielo, porque tú eres la Puerta. Si entramos por ti, poseeremos el reino eterno; si entramos por ti, no 
quedaremos defraudados, porque no puede equivocarse quien entra en la morada de la Verdad" (Commento 
al Salmo 118, 1: SAEMO 9, p. 377). 
 

� b) La sabiduría forma amigos de Dios, hace crecer hacia la madurez. La 
renuncia para encontrar a Cristo 
Cfr. Benedicto XVI,  Homilía el 6 de mayo de 2006  
 
o La sabiduría hace crecer a la persona desde dentro hacia la plena medida de 

la madurez; la plenitud de esa vida consiste en la amistad con Dios.  
� Por la Sabiduría vale la pena renunciar a todo lo d emás, porque sólo ella 

da pleno sentido a la vida, un sentido que supera i ncluso la muerte, pues 
pone en comunión real con Dios. 

La primera lectura está tomada del libro de la Sabiduría, atribuido tradicionalmente al gran rey 
Salomón. Todo este libro es un himno de alabanza a la Sabiduría divina, presentada como el tesoro más 
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valioso que el hombre puede desear y descubrir, el bien más grande, del que dependen todos los demás 
bienes. Por la Sabiduría vale la pena renunciar a todo lo demás, porque sólo ella da pleno sentido a la vida, 
un sentido que supera incluso la muerte, pues pone en comunión real con Dios. La Sabiduría —dice el 
texto— "forma amigos de Dios" (Sb 7,27), bellísima expresión que pone de relieve, por una parte, el aspecto 
"formativo", es decir, que la Sabiduría forma a la persona, la hace crecer desde dentro hacia la plena medida 
de su madurez; y, al mismo tiempo, afirma que esta plenitud de vida consiste en la amistad con Dios, en la 
armonía íntima con su ser y su querer. 

 
o La sabiduría actúa en el corazón, que es el centro espiritual de la persona. 

El lugar interior en el que actúa la Sabiduría divina es lo que la Biblia llama el corazón, centro 
espiritual de la persona. Por eso, con el estribillo del salmo responsorial hemos rezado: "Danos, oh Dios, la 
sabiduría del corazón". El salmo 89 recuerda también que esta sabiduría se concede a quien aprende a 
"calcular sus años" (v. 12), es decir, a reconocer que todo lo demás en la vida es pasajero, efímero, caduco; y 
que el hombre pecador no puede y no debe esconderse delante de Dios, sino reconocerse como lo que es, 
criatura necesitada de piedad y de gracia. Quien acepta esta verdad y se dispone a acoger la Sabiduría, la 
recibe como don. 

 
o “Dejar” para “encontrar”: la renuncia para encontra r a Cristo, sabiduría divina 

encarnada. 
Así pues, por la sabiduría vale la pena renunciar a todo. Este tema de "dejar" para "encontrar" está en 

el centro del pasaje evangélico que acabamos de escuchar, tomado del capítulo 19 de san Mateo. Después del 
episodio del "joven rico", que no había tenido la valentía de separarse de sus "muchas riquezas" para seguir a 
Jesús (cf. Mt Mt 19,22), el apóstol san Pedro pregunta al Señor qué recompensa les tocará a ellos, los 
discípulos, que en cambio han dejado todo para estar con él (cf. Mt Mt 19,27). La respuesta de Cristo revela 
la inmensa generosidad de su corazón: a los Doce les promete que participarán en su autoridad sobre el 
nuevo Israel; además, asegura a todos que "quien haya dejado" los bienes terrenos por su nombre, "recibirá el 
ciento por uno y heredará la vida eterna" (Mt 19,29). 

Quien elige a Jesús encuentra el tesoro mayor, la perla preciosa (cf. Mt Mt 13,44-46), que da valor a 
todo lo demás, porque él es la Sabiduría divina encarnada (cf. Jn Jn 1,14) que vino al mundo para que la 
humanidad tenga vida en abundancia (cf. Jn Jn 10,10). Y quien acoge la bondad, la belleza y la verdad 
superiores de Cristo, en quien habita toda la plenitud de Dios (cf. Col Col 2,9), entra con él en su reino, 
donde los criterios de valor de este mundo ya no cuentan e incluso quedan completamente invertidos. 

Una de las definiciones más bellas del reino de Dios la encontramos en la segunda lectura, un texto 
que pertenece a la parte exhortativa de la carta a los Romanos. El apóstol san Pablo, después de exhortar a 
los cristianos a dejarse guiar siempre por la caridad y a no dar escándalo a los que son débiles en la fe, 
recuerda que el reino de Dios "es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rm 14,17). Y añade: "Quien así 
sirve a Cristo, se hace grato a Dios y aprobado por los hombres. 

Procuremos, por tanto, lo que fomente la paz y la mutua edificación" (Rm 14,18-19). "Lo que 
fomente la paz" constituye una expresión sintética y perfecta de la sabiduría bíblica, a la luz de la revelación 
de Cristo y de su misterio de salvación. La persona que ha reconocido en él la Sabiduría encarnada y ha 
dejado todo lo demás por él se transforma en "artífice de paz", tanto en la comunidad cristiana como en el 
mundo; es decir, se transforma en semilla del reino de Dios, que ya está presente y crece hacia su plena 
manifestación. 

Por tanto, desde la perspectiva del binomio Sabiduría-Cristo, la palabra de Dios nos ofrece una 
visión completa del hombre en la historia: la persona que, fascinada por la sabiduría, la busca y la encuentra 
en Cristo, deja todo por él, recibiendo en cambio el don inestimable del reino de Dios, y revestida de 
templanza, prudencia, justicia y fortaleza —las virtudes "cardinales"— vive en la Iglesia el testimonio de la 
caridad. 

 
� c) La petición de Salomón: la sabiduría es discernimiento.  

• Cuando el Señor dice a Salomón que le pida algo, éste con su petición  - «Concédeme un corazón 
 prudente para gobernar a tu pueblo y saber discernir entre  lo bueno y lo malo»,  v. 9 -  demuestra que es 
consciente de la misión que Dios le ha concedido de gobernar a su pueblo, y pide lo que es más importante 
para realizar esa misión: el discernimiento para gobernar con sabiduría. Otras traducciones ponen un corazón 
«dócil», es decir un corazón «que escucha», lo que sería tanto como escuchar la Palabra de Dios en todas las 
realidades y acontecimientos de la vida. Salomón prefiere ese don a otros bienes tales como una larga vida, 
riquezas, etc.   
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• Hoy día ocupan uno de los lugares  preferentes en la vida los problemas económicos, y esto es justo en 
tanto en cuanto  que se busque el legítimo bienestar de la familia o bien la creación de bienes para mejorar la 
calidad de vida de todos, etc. Pero esto es diferente del hecho de que en el corazón entren las diversas 
idolatrías (del poder, del dinero, etc.), o la envidia, el deseo de venganza, los celos, etc. 

Hemos de considerar como sumamente importante el que, con la gracia de Dios, deseemos el don de un 
corazón dócil, prudente, que sepa escuchar la voz del Señor y encontrar así el justo camino de la felicidad 
que no depende de bienes que se corrompen. En definitiva, nosotros también pediremos la sabiduría que 
proviene de Dios, de su Palabra: “amo tus mandamientos más que el oro”, “son admirables tus preceptos”, la 
“revelación de tus palabras ilumina, da inteligencia a los sencillos”, tu “Ley es mi deleite” (cfr. Salmo 
Responsorial de hoy, n. 119/118).    
• A este respecto, es categórico un breve  punto del Catecismo: “La bienaventuranza del cielo  
determina los criterios de discernimiento en el uso de los bienes terrenos en conformidad a la Ley 
de Dios” (n 1729). 

 
2. El reino de los cielos, o reino de Dios, se real iza en Cristo: este es el designio de 
Dios.  
 
• Dios «Nos arrebató del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino del Hijo de su amor, en 
quien tenemos la redención, el perdón de los pecados» (Colosenses  1,13-14).   

Quien recibe la vida sobrenatural de Cristo, entra en su Reino. Llega a ser una nueva criatura en 
Cristo (cfr. 2 Corintios 5,17), se asemeja a Él. 

Las palabras de san Pablo a los Colosenses forman parte del bellísimo himno al señorío de Jesucristo 
sobre toda la creación.  
• Juan Pablo II, Redemptoris misio, n. 13: Cristo hace presente el Reino; el Reino que inaugura Jesús es el 
Reino de Dios. “En los encuentros de Jesús con los paganos se ve con claridad que la entrada en el Reino 
acaece mediante la fe y la conversión (cf. Mc 1, 15) Y no por la mera pertenencia étnica”.  

� El reinado de Cristo en nosotros, es el tesoro de g ran valor por el que se 
venden los demás bienes 

• El reinado de Cristo en nosotros, es el tesoro de gran valor, por el que se venden los demás 
bienes (cfr. Evangelio de hoy). Este reinado se inaugura en esta tierra y llega a su plenitud en la vida eterna.  
 

� Cristo ha inaugurado en la tierra el Reino de los cielos. 
  

o a) Este reino se manifiesta en sus palabras, en sus  obras y en su presencia.  
� Catecismo de la Iglesia Católica 

• n. 567: El Reino de los cielos ha sido inaugurado en la tierra por Cristo. «Se manifiesta a los hombres en 
las palabras, en las obras y en la presencia de Cristo». (Lumen gentium 5) La Iglesia es el germen y el 
comienzo de este Reino. Sus llaves son confiadas a Pedro. 
• n. 541: «El Reino de Dios está cerca» -  «Después que Juan fue preso, marchó Jesús a Galilea; 
y proclamaba la Buena Nueva de Dios: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos 
y creed en la Buena Nueva"» (Marcos 1, 15). «Cristo, por tanto, para hacer la voluntad del Padre, inauguró 
en la tierra el Reino de los cielos» (LG 3). Pues bien, la voluntad del Padre es «elevar a los hombres a la 
participación de la vida divina» (Lumen Gentium 2). Lo hace reuniendo a los hombres en torno a su Hijo, 
Jesucristo. Esta reunión es la Iglesia, que es sobre la tierra «el germen y el comienzo de este Reino» (Lumen 
gentium 5). 

� Concilio Vaticano II   
• Const. Lumen gentium, n. 5: El Reino de Dios «brilla delante de  los hombres por la palabra, por las 
obras y por la presencia de Cristo. (…) Sobre todo, el Reino se manifiesta en la Persona del mismo Hijo del 
Hombre, que vino "a servir, y a dar su vida para redención de muchos" (Marcos 10, 45).»  
 

o b) La vida cristiana es acoger a Cristo – hacerse s u discípulo, aceptar su 
reinado -  para, por la acción del Espíritu Santo,  llegar a ser un solo espíritu 
con Él, y  hacer así  lo que agrada a Dios Padre. 

� El Reino de los cielos pertenece a quien acoge a Cr isto en su corazón. 
• Catecismo … n. 544: El Reino pertenece a los pobres y a los pequeños, es decir a los que lo  acogen con 
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un corazón humilde. Jesús fue enviado para «anunciar la Buena Nueva a los pobres» (Lc 4, 18) (Cf 7, 22). 
Los declara bienaventurados porque de «ellos es el Reino de los cielos» (Mt 5, 3); a los «pequeños» es a 
quienes el Padre se ha dignado revelar las cosas que ha ocultado a los sabios y prudentes (Cf Mt 11, 25). (...) 

� Para conocer el Reino de los cielos es preciso hace rse discípulo de 
Cristo 

• Catecismo … n. 546: (...) Es preciso entrar en el Reino, es decir, hacerse discípulo de Cristo para 
«conocer los Misterios del Reino de los cielos» (Mt 13, 11). Para los que están «fuera» (Cf Mc 4, 11), la 
enseñanza de las parábolas es algo enigmático (Cf Mt 13, 10-15).  
 

o c) Vivir como discípulos de Cristo es nuestro tesor o. Allí debe estar nuestro 
corazón: «Donde esté tu tesoro, allí estará también  tu corazón (Mateo 6, 21)».  

� Algunos tesoros del reino de los cielos. 
a) La fe que hemos recibido, que se expresa en los símbolos o 
Credo, es un tesoro. Lo que nos pide el primer mandamiento 
de la Ley de Dios.   

• Cfr. CEC 2088: “Que alimentemos y guardemos  con prudencia y vigilancia nuestra fe y que rechacemos 
todo lo que se opone a ella”. (...) 

b) Los sacramentos son un tesoro recibido de Cristo 
• CEC 1117- LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA - Por el Espíritu que la conduce «a la verdad 
completa» (Juan 16, 13), la Iglesia reconoció poco a poco este tesoro recibido de Cristo y precisó su 
«dispensación», tal como lo hizo con el canon de las Sagradas Escrituras y con la doctrina de la fe, como fiel 
dispensadora de los misterios de Dios (Cf Mateo 13, 52; 1 Co 4, 1). Así, la Iglesia ha precisado a lo largo de 
los siglos, que, entre sus celebraciones litúrgicas, hay siete que son, en el sentido propio del término, 
sacramentos instituidos por el Señor. 

c) Las divinas  Escrituras son veneradas como el Cuerpo del 
Señor. 

• CEC 103: La Iglesia ha venerado siempre las divinas Escrituras como venera también el Cuerpo 
del Señor. No cesa de presentar a los fieles el Pan de vida que se distribuye en la mesa de la Palabra de Dios 
y del Cuerpo de Cristo (Cf DV 21). 
• Salmo 119/118: Las palabras del Salmo que se recitan hoy en la Eucaristía, indican el grande 
valor que tiene la Palabra de Dios:  vale más “que montones de oro y plata», es «deleite», vale  «más que el 
oro puro», es «admirable», «ilumina y da inteligencia». 

d) Sobre todo, se debe estimar mucho el Evangelio, y 
abrazarlo con alegría.  

• San Juan Crisóstomo (Patriarca de Constantinopla – 347/407), In Matth. 47, 2:  «Así como las 
dos parábolas del grano de mostaza y la levadura no difieren mucho entre ellas, así también las parábolas del 
tesoro y de la perla se asemejan: una y otra dan a entender que tenemos que preferir y estimar el Evangelio 
por encima de todo. (...) Con estas dos últimas parábolas nosotros aprendemos no sólo que es necesario dejar 
todos los otros bienes para abrazar el Evangelio, sino que tenemos que hacer este acto con alegría. Quien 
renuncia a cuánto posee, tiene que ser persuadido que éste es un negocio, no una pérdida. ¿Ves cómo el 
Evangelio está escondido en el mundo, como un tesoro, y cómo encierra en si todos los bienes? Si no vendes 
todo, no puedes adquirirlo y, si no tienes un alma que lo busca con la misma solicitud y con el mismo ardor 
con que se busca un tesoro, no puedes encontrarlo. Dos condiciones son absolutamente necesarias: tenerse 
lejanos de todo lo que es terrenal y estar vigilantes. "El reino de los cielos - dice Jesús - es como un 
comerciante que busca perlas finas; y , cuando encuentra una perla de gran valor, va y vende todo cuanto 
tiene y la compra" (Mt 13,45-46).  Una sola, en efecto, es la verdad y no es posible dividirla en muchas 
partes. Y como quién posee la perla sabe que es rico, pero a menudo su riqueza no aparece ante los ojos de 
los otros, porque él la tiene en la mano - y no se trata en este caso de peso y de tamaño material -,  la misma 
cosa ocurre con el Evangelio: los que lo poseen saben que son ricos, mientras quién no cree, no conociendo 
este tesoro, también ignora nuestra riqueza». 
 

� Otros aspectos del Reino de Dios en Cristo 
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o En la medida en que Él logre reinar entre nosotros,  la vida social será ámbito 

de fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad pa ra todos. 
 Francisco, Exhortac. Apost.  Evangelii gaudium, nn. 180 y 181. 

� El anuncio y la experiencia cristiana tienden a pro vocar consecuencias 
sociales. 

n. 180. (…) La propuesta es el Reino de Dios (cf. Lc 4,43); se trata de amar a Dios que reina en el mundo. 
En la medida en que Él logre reinar entre nosotros, la vida social será ámbito de fraternidad, de justicia, de 
paz, de dignidad para todos. Entonces, tanto el anuncio como la experiencia cristiana tienden a provocar 
consecuencias sociales. Buscamos su Reino: «Buscad ante todo el Reino de Dios y su justicia, y todo lo 
demás vendrá por añadidura» (Mt 6,33). El proyecto de Jesús es instaurar el Reino de su Padre; Él pide a sus 
discípulos: «¡Proclamad que está llegando el Reino de los cielos!» (Mt 10,7). 

� El mandato de caridad de Jesús abraza todas las dim ensiones de la 
existencia, todas las personas, todos los ambientes  de la convivencia y 
todos los pueblos. Nada de lo humano le puede resul tar extraño. 

n. 181. El Reino que se anticipa y crece entre nosotros lo toca todo y nos recuerda aquel principio de 
discernimiento que Pablo VI proponía con relación al verdadero desarrollo: «Todos los hombres y todo el 
hombre».[145] Sabemos que «la evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación 
recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social 
del hombre».[146] Se trata del criterio de universalidad, propio de la dinámica del Evangelio, ya que el Padre 
desea que todos los hombres se salven y su plan de salvación consiste en «recapitular todas las cosas, las del 
cielo y las de la tierra, bajo un solo jefe, que es Cristo» (Ef 1,10). El mandato es: «Id por todo el mundo, 
anunciad la Buena Noticia a toda la creación» (Mc 16,15), porque «toda la creación espera ansiosamente esta 
revelación de los hijos de Dios» (Rm 8,19). Toda la creación quiere decir también todos los aspectos de la 
vida humana, de manera que «la misión del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo tiene una destinación 
universal. Su mandato de caridad abraza todas las dimensiones de la existencia, todas las personas, todos los 
ambientes de la convivencia y todos los pueblos. Nada de lo humano le puede resultar extraño»[147]. La 
verdadera esperanza cristiana, que busca el Reino escatológico, siempre genera historia. 
 
[145] Carta enc. Populorum Progressio (26 marzo 1967), 14: AAS 59 (1967), 264. 
[146] Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 29: AAS 68 (1976), 25. 
[147] V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Documento de Aparecida, 380. 
 
 

o Un reino en lo cotidiano 
      San Josemaría Escrivá  

� Toda situación terrena puede ser ocasión de un encu entro con Cristo.  
• Es Cristo que pasa, 22: No hay situación terrena, por pequeña y corriente que parezca, que no 
pueda ser ocasión de un encuentro con Cristo y etapa de nuestro caminar hacia el Reino de los cielos. 

� En medio de las ocupaciones de la jornada el cristi ano busca el Reino de 
Dios, que no es de este mundo, pero en este mundo s e incoa y prepara.  

• Es Cristo que pasa, 116:  En medio de las ocupaciones de la jornada, en el momento de vencer 
la tendencia al egoísmo, al sentir la alegría de la amistad con los otros hombres, en todos esos instantes el 
cristiano debe reencontrar a Dios. Por Cristo y en el Espíritu Santo, el cristiano tiene acceso a la intimidad de 
Dios Padre, y recorre su camino buscando ese reino, que no es de este mundo, pero que en este mundo se 
incoa y prepara.  

� Esto es el reino de Dios y su justicia, una vida sa nta.  
• Es Cristo que pasa, 180: Cuando Cristo inicia su predicación en la tierra, no ofrece un programa 
político, sino que dice: haced penitencia, porque está cerca el reino de los cielos; encarga a sus discípulos 
que anuncien esa buena nueva, y enseña que se pida en la oración el advenimiento del reino. Esto es el reino 
de Dios y su justicia, una vida santa: lo que hemos de buscar primero, lo único verdaderamente necesario. 
 

o El Reino está destinado a todos los hombres. 
Juan Pablo II, Enc. Redemptoris misio, 7 diciembre de 1990  

� Para subrayar este aspecto, Jesús se ha acercado so bre todo a aquellos 
que estaban al margen de la sociedad, dándoles su p referencia, cuando 
anuncia la « Buena Nueva ». 

• n. 14:  Jesús revela progresivamente las características y exigencias del Reino mediante sus palabras, sus 
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obras y su persona. El Reino está destinado a todos los hombres, dado que todos son llamados a ser sus 
miembros. Para subrayar este aspecto, Jesús se ha acercado sobre todo a aquellos que estaban al margen de la 
sociedad, dándoles su preferencia, cuando anuncia la « Buena Nueva ». Al comienzo de su ministerio 
proclama que ha sido « enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva » (Lc 4, 18). A todas las víctimas del 
rechazo y del desprecio Jesús les dice: « Bienaventurados los pobres » (Lc 6, 20). Además, hace vivir ya a 
estos marginados una experiencia de liberación, estando con ellos y yendo a comer con ellos (cf. Lc 5, 30; 
15, 2), tratándoles como a iguales y amigos (cf. Lc 7, 34), haciéndolos sentirse amados por Dios y 
manifestando así su inmensa ternura hacia los necesitados y los pecadores (cf. Lc 15, 1-32). 

� Se realiza progresivamente, a medida que los hombre s aprenden a 
amarse, a perdonarse y a servirse mutuamente 

• n. 15: El Reino tiende a transformar las relaciones humanas y se realiza progresivamente, a medida que 
los hombres aprenden a amarse, a perdonarse y a servirse mutuamente. Jesús se refiere a toda la ley, 
centrándola en el mandamiento del amor (cf. Mt 22, 34-40); Lc 10, 25-28). 
 

o Reino de Dios y progreso humano 
• Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et spes, n. 39: “Ciertamente se nos advierte que de nada 
sirve al hombre ganar el mundo entero, si se pierde a sí mismo [Cf. Lucas 9,25]. Mas la esperanza de una 
nueva tierra no debe atenuar, sino más bien excitar la preocupación por perfeccionar esta tierra, en donde 
crece aquel Cuerpo de la nueva humanidad que puede ya ofrecer una cierta prefiguración del mundo nuevo. 
Por ello, aunque hay que distinguir con sumo cuidado entre el progreso temporal y el crecimiento del Reino 
de Cristo, el primero, en cuanto contribuye a una sociedad mejor ordenada, interesa en gran medida al Reino 
de Dios [Cf. Pío XI, e. QA l. c., 207]”.   

3. El amor de Cristo urge, a todos los fieles, a da r a conocer este tesoro  
• Prólogo del Catecismo de la Iglesia Católica, 3: Quienes con la ayuda de Dios han acogido el 
llamamiento de Cristo y han  respondido libremente a ella [a la llamada de Cristo, Prólogo del Catecismo], se 
sienten por su parte urgidos por el amor de Cristo a anunciar por todas partes en el mundo la Buena Nueva. 
Este tesoro recibido de los apóstoles ha sido guardado fielmente por sus sucesores. Todos los fieles de Cristo 
son llamados a transmitirlo de generación en generación, anunciando la fe, viviéndola en la comunión 
fraterna y celebrándola en la liturgia y en la oración (Cf Hechos 2, 42). 
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